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Un film internacional

París Círque <i'Hivern. La pista ro ­
deada de un público elegante. Caballe­
ros de smooking, señoras luciendo ricas 
■“ toilettes” , etc.

H a  comenzado el e&psctáciílo. Aparece 
en escena. Houcke, el fam oso jinete 
•francés, y  con él sus veinte caballos 
amaestrados. Veinte ejemplares magni- 
•ficos. De pelo ro jo , de pelo blanco, de 
pelo  n ^ r o . . .  A  una palabra del artista, 
se alinean todos de tres en tres y em­
prenden una veloz carrera por la c ir ­
cunferencia alfombrada. Después de dos 
en d o s ; de uno en uno; de cinco en 
cinco... Y  a  otra palabra se levantan 
sobre las patas traseras, moviendo ner­
viosamente sus hermosas cabezas, _sa- 
cudiendo la crin, relinchando, y m or­
diendo cada uno de ellos continuamen­
te  a su compañero, com o si quisiera de­
dicarle una caricia. H oucke, elegante, 
altivo, artista, sobre su jaca  torda, cu 
el ca tr o ,.  da órdenes que los animale.s 
obedecen al instante.

Después, mmutos después, comienza 
o tro  número interesante: tres “ cow - 
b oy s” . tocados con su ancho sombrero y 
sus indumentarias bordadas. M anejan­
do e l lazo hacen filigranas inimitables. 
T e ja i  en el vacio  infinidad de dibujos 
caprichosos. Y  los trai>ecistas, los pa­
yasos, los clowns, la domadora, acró­
batas formidables, saltadores, un lan­
zador de cuchillos, un héroe de la eva­
sión, .etc . T odo esto ha podido verse 
en el célebre Cirque d ’H ivern de París. 
P ero... Desde un palco colocado a  gran 
altura, un hombre gritaba fuertemente, 
en alemán, en inglés, en francés, cn 
sueco... Cada uno de slis gritos hacía 

,  moverse a veinte personas en la sala, 
que a su vez transmitían la orden a 
otras veinte. Y  ese hombre, de cabe­
llos grises, que m ird ja  a través de unai 
ga fas dorad.is era com o un extraño ca­
zador de imágenes y  de gestos; caza­
dor de luces, de emociottes, c e  todo lo 
que se llama belleza animada. Era... 
M ax  Reichmann. Y  'M ax Reidimann 
es un célebre “ mttteur en rcene" con­
tratado por los Estudios Paramcuntde 
Joinville., que en la actualidad se halla 
rodando en el Cirque d'H ivern, “ Camp 
V olan t” , la última obra de V eono V ig - 
ny, en la que tienen los papeles prin­
cipales hablados en diferentes idiomas, 
R oberto Rey. M eg  Leinoniiier, Thom y 
Bourdclle, YvSn Koval, Samborsky. 
Bert Ostyn. L illy  Zíedntr. e infinidnd- 
de atracciones.

P R E N S A  E S P A Ñ O L A

En los Estudios Paramount, de Join- 
ville, se lee diariamente la prensa es­
pañola. L os periódicos que más circu­
lan entre nuestros artistas, son : “ Nue­
vo  M undo” . “ C rón ica", “ A  B C " . 
"B lando y  N eg ro " , “ .\horaK “ E l S o l” . 
•Popular F ilm s", “ La V o z  de .Aragón” .

“ T ararí” , “ L a  Libertad” , “ E l Impar- 
cia l" , “ E l iHeraldo” , “ E l Liberal” , 
“ In form aciones", “ A rte «n  M oda >y 
Peinado” , “ E lO r b a y ó a " ,  “ E l D iluvio", 
“ E l Dia G rá fico” , "L a  N och e” , “ La 
Vanguardia", “ E l C in e” , “ Films Se­
lectos” , “ La T ierra ” , “ E l N orte de 
Castilla", “ La M añana” , “ E l A delan­
to ” , “ Escenarios” , etc. L a  dirección de 
estos diarios y  revistas, obsequia a  las 
estrellas tocios íos días con varios ejem - 
•plares.

P IT O U T O  E(N P A R A M O U N T  

Este diminuto actor, que tanto hemos 
aplaudido en infinidad de películas es- 
.pañolas, form a parte del elenco de Pa­
ramount y  aparece en “ Camp V olan t” 
e l film que realizó M ax Reichmann en 
é l Cirque d ’Hivern.

Celestino  y  Paquilo Pas.— Bien los 
dibujos, q u e 's e  publicarán eii su tur­
no. L os abraza, PiCHr.

L u i s  Sánshcs.—*Madrid.— También 
tengo tu dibujo y  te d igo lo mismo que 
a  los anteriores. Tuyo, P ic h i.

D elfina  R oyo.— Bilbao.— iMi retrato 
me gusta m u ch o; eres una gran d i­
bujante, y  ya estoy deseando que lo 
veas en e l periódico, U n beso de P i-  
CHI. •

Enrique de Caso.— Madrid.— N o  has 
tenido suerte en el problem a; yo  lo 
siento m u d » , pero com o vendrán más 
problemas, en alguno te llevarás el 
premio. T e  quiere mudio, P ic h i.

Carmen Mira,— Y a  htáirás visto en 
el periódico la solución de! problema 
y  podrás comparar. P ic h i.

Pablo y  Pra'icisco Galindo. —  M a­
drid.— Los dibujos, los cmlmos y  ios 
chistes están bien y  y o  muy agradcci-

H ace días recorrí los establecimien­
tos donde se vende mi perió^lico; to - 

. dos m uy contentos, satisfechos y has­
ta encantados con la simpática clien­
tela de niños que van por P ic h i  con 
preferencia a todos los periódicos in­
fantiles.

En la plaza de Nicolás Salmerón 
fué el c o lm o ; allí el industrial M a­
nuel Palraeiro me recibió com o a  su 
más querido am igo. ¡ Cuánto entusias­
m o I T odos los d iicos de tan simpá- 
iic o  y  castizo barrio se reunieron para 

-saludarme y  ciarme la enhorabuena por 
mis éxitos.

M anolita Palmeiro, el P i c m  más 
encantador que ha vestido m i traje, 
no se separó un momento de mi lado 
y  'buena pena que le costó  mi despe­
dida.

A I  final, hasta convidóm eel dueftode 
la 'Casa M aroto, y  y o  me m ardié muy 
satisfecho y  con ia fotografía  que nos 
hicieron para que todos conozcan este' 
establecimiento de los primeros en M a­
drid, por la importancia de su venta 
y  por la 'variedad de periódicos que re­
cibe.

PrcHt.

d o ; el dia que menos pienses los lee­
rás, y así comprende que no te o lv i­
da P i c h i .

Pablo N csobsky. —  Madrid,— T o d o  
perfecto y  tú un artista. Tuyo, P ic iii .

José Luis Pérrc;.— H aro.— Publicaré 
tu dibujo. P ic a i .

Carinen y  F épe í'ranco.— Lérida.—  
Tengo vuestras cartas y  no puedo con ­
testarlas por ignorar vuestra direc­
ción. Mandarla y  en seguida escribo. 
PlCHl.

25 calcomanías
ael Ratón M IC K E Y S

25 céntimos en

-La Casa de Píchí

Chucherías
— ¿E n  qué se parce.- Pichi a mi? 
— En que siempre va de “ g orra ” .

— ¿E n  qué se parece un piano a una 
máquina de escribir.^

— En que tiene teclas.

— ¿E n  qué se parece Pichi a au árbol? 
— En que tienv tnuch.v sombra.

— ¿P o r  qué a  los hombres s :  les 
llama hombres y  a la mujeres, muje­
res?

— Pues... para distinguirlos,
T. Sáncln-s Fm-nández (12 añcys). 
Madrid,

Pichi.—iSr. Belorcio, ¿a  que 110 saiie 
usted lo que le voy a preguntar?

Sr, B-elordo.— T ú  -dirás.
'Pichi.— ¿Cuál es el colm o de los co l­

m os?
■Sr, Belorcio.— ¿ ... ?
Pichi.— Pues... perder u<i imperdible.

.Antes de enterrar a un muerto avaro 
midieron la cajá, y  •£] tuno encogió las 
pierna.s.

— ¿ A  que no sabe para qué?
— ^Para que le costase menos,

Luisa- Oliva (12 años). 
'El Pcdern'tro (Cuenca).

L os más bonitos 
y  elegantes chistes 
los trae siempre 
é l semanario P ic m .

P edro Abetlón.
Orihuela.
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Un niño abandonado

H ace -varios días ha aparecido un 
niño abandonado 'en  las calles de M a­
drid.

U oa criaturita. que n o habla, que no 
tiene la menor idea de sus padres; allí 
quedó y  de allí lo lia retirado la ca­

ridad pública, h oy  por' fortuna con ca­
pacidad bastante para que el drama, si­
quiera sea por esta parte, quede ahí.

PiCHr, en el acto, amigo de los ni­
ños, no podía dejar, sin ofrecerse, esta 
ocasión tan en armonía con su carác­
ter.

'Nuestro director inmediataníínte se 
personó en la Junta de protección a 
la Infancia, donde amablement.- aten- 
<!ido por su digno secretario el señor 
Carranceja, expresó sus deseos d'j po­
nerse a <iisposición de la entidad para 
cuanto 'fuera necesario.

Afortunadamente nada falta en  la 
Junta de protección a la Infancia, tan 
bien atendida por el Estado, y  el niño, 
además, tiene hoy un sin fin de aspiran­
tes a madres adoptivas. Pichi, sin em­
bargo, llama a todos sus amiguitos lec­
tores para que n o se o h  ¡den de esta } 
desvalida criatura, que D ios sabe cóm o 
ha perdido a su madre, y  piensen siem­
pre en que si todos fuéramos "buenos, 
jamás se ofrecerían estos casos.

De todo un poquillo

— i Cuál es el colm o de un jardine­
ro?

— Tener una hija Rosa, un h ijo  en­
redador, vivir en la Ciudad Jardín y 
regarse las plantas de los pies para 
crecer.

E4 niño, que ve a  un ladrón que se 
va de su casa cargado, sale con un mort- 
tón  de libros y  le grita:

— ¡E h, K ñ or  ladrón!, que deja aquí 
mis libros de estudios.

. — ¿Cuál es el colm o de un jugador de 
billar?

— Jugar con las bolas que dicen sus 
hijos.

E l guardia al borracho:
— Ande, acompáñeme a  la Comisaria.
— ¡P e ro  con sable y  pistola y  le da 

m iedo de ir  solo por la calle?

•luz?
•¿Cuál es la capital que tiene menos

—(Madrid, porque tiene tan sólo  una 
bombilla y  está en las afueras.

— Y o, señora, no hablo nunca de lo 
que no sé.

— Pues se aburrirá mucho.
— ¿ P or qué ?
— Porque no tendrá nada de qué ha­

blar.

Luis.—O ye, Jesús, ¿en qué se parece 
un barco a un bombero, a  una botella y  
a la fam ilia?

Jesús.— N o  lo  sé.
Luis.— Pues en q t »  el barco tiene cas­

co, el bombero también y  la botella es 
un casco.

Jesús;— E so  está bien, pero ¿ y  la fa ­
m ilia?

Luis.— Bien, gracias.

E l maestro.— O ye, Pepín, ¿ por qué no 
vinistes ayer al c o l ^ o ?

Pepín.—'Porque me dolía una muela.
E l maestro.— ¿ Y  ahora, te duele to ­

davía?
Pepín.— N o  lo  sé, porque com o se lia 

quedado con ella el dentista...
Antonia R ey.

A  M adrid
E s Madrid d e  mis amores 

ei que más glorias conquista; 
el que nos da los talentos 
más grandes que hay en la Historia. 
El q i «  conserva las glorias 
de guerreros y  -valientes 
com o .una piedra preciosa 
que luce siempre en su frente.

P o r  eso P ic h i  nadó 
en capital taci hermosa, 
y  en su vida le saldrán 
aventuras muy graciosas.

Antonia R ey.

igual q u e  tú

— P ero , muchacho, ¿a  quién se le  ocurre l in a r  una escoba al colegio?  
— ¿N o  es tu padre relo jero  y  llevas tú un re lo j?  P u es como mi padre es 

barrendero...

La Cenicienta

Una vez, amiguitos míos, cuando Rlio» 
dopis (la  de las mejillas sonrosadas) 
se bañaba en las aguas del sagrado N i- 
lo, una corpulenta águilaj que espiaba 
los pequeños chapines abattóonados en 
la orilla  del río, cediólos' con  su pico, 
los llevó a paladfr y  los depositó a los 
pies _del rey. E l donativo fué agrada­
ble a ios o jos  de! monarca, quien decla­
ró  que era su soberana voluntad que 
la dueña de los chapines encarnados v 
ninguna otra fuese su esposa y  reina. 
Entonces todas las jóvenes de Egipto 
trataron de introducir sus pies en los 
diminutos chapines encarnados, pero a 
ninguna le vinieron bien más que a 
Rhodopis, la de las mejillas sonrosa­
das, y - ella fué reina del país.

A s í relata el anciano egipcio, senta­
do con las piernas cruzadas y  teniendo 
a  su alrededor -varias jarras llenas de 
las deliciosas aguas del N ilo. E l pe­

queño fellad  (campesino), que está cer­
ca, escucha con tanto interés com o 

'nuestros niños cuando se les refiere al­
gún cuento de La Cenicienta, que tie­
ne su origen en la antigua leyenda 
^ ip c ia .

A .  I ^ O S  C O L E C C I O N I S T A S  D E  C R O M O S

N  E  S  T  L  E

L A  C A S A  D L  P I C H I
Ha establecido una sección, dedicada a la compra, venta 

y cambio de los cromos

N  E  S  T  L  E
Sobres con 20- estampas diferentes por 75 céntimos.
Sobres de 50  estampas: 1,50 pesetas.
Ei comprador de un sobre de 0,75 tiene derecho a elegir 

una estampa de la colección de la casa, y el comprador de un 
sobre de 1,50 puede elegir dos estampas.

Servimos a provincias enviando el importe, más 0,40 para 
gastos y  franqueo.

Todos los niños que reúnan tan preciosos cromos deben 
acudir para completar su colección  a LA CASA DE PiCHI, 
que tiene los más raros ejemplares.

R evoltijo  infantil

— ¿E n  qué se parece un piano estro­
peado a  un décim o de la lotería sin 
premio?

— Pues en que el piano estropeado 
n o toca, y  el décim o de ¡a lotería sin • 
premio tampoco toca.

Vicente Salvador.

Testigo presencial.
Tom ando un juez declaración a  un 

gitano que había presenciado el ase­
sinato de un indi-viduo, le pr^ u n ta :

— Y  usted, ¿qué es lo  que ■'ió?-,^
— Las eztreya der cielo, porque al 

enipezá la .pelotera me dieron tal go - 
fetá, que me d e jó  zin zentío.

Francisco P inero.
Cazalla..

E l niño (que acaba de reñirte su ma­
dre)— ^Mamá, ¿cóm o se llaman las ma­
dres de los burros?

1.a madre.—-Burras.
E l niño.— ¿fijitondes por qué me has 

llamado burro?

—'¿-Cuál es el animal que cuando se 
le muere la hembra se queda co jo? ' 

— E l pato, porque se (¿ueda sin pata. 

M ercedes Larios (8 años).
Madrid.

E ! colm o de un verdugo. Cortar fas 
cabezas de las cerillas.

¿ Y  el de un herrador? Poner herra­
duras a las patas de las sillas.

Fem aikio del Castillo (g  años).
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•NO D/6AS TO N TS U IA S  Y A Y U D A M E  A 
LIM P/AH Lfi CASA -  y A  SA&CS £S TA

N O CH E T E H E M O S  IN V ITA O O S  A  NU ESTR A  
  ' '  F IE S T A  ^

- ¿ A  DOHDE VAS CON E S O S  P A R A B O A E ?  \  
¿ C R E E S  O U E  IO S  V A N  A  R 0 8 A IZ  i-0 6  

IN V IT A D O S  9 - i / iC A S O  SoH N U E S T R O S  
AM IGO S UNOS yU LS AEES  N A T £ ^ 0 S ? y

NO-
PERO HAV AQUI UNOS CUANTOS 
QUE A LO M EJOR L O S  RECONOCEN^ 
CONO S u y o s
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MUBSTMS

L O S  P E Q U E Ñ O S  D I B U J A N T E S

^ M&tAo' ^innjOrr^eeXt^ ^

f f f  KAA)tt\ f  í ’f_

Un a  buena obra de Pichi
Erase rn  chico llamado Periquin, que 

prestaba sus servicios en una confite­
ría ; un día le  dijeron  sus am os: 

— Periquin, lleva esta tarta a casa 
de doña Fulanita de Tai,

— M uy bien—contestó Periquin, que 
era un poco golosillo.

— N o  te com as nada de la tarta— aña­
d ió  el confitera— , y  si nos enteramos 
de que te has com ido algo, te echare­
mos de aqui-

Periquín se fué y  en el cam ino un 
perro le  com ió la  tarta y  el chico se 
puso a  llorar.

tPichi, que pasaba por allí, le p re ­
guntó:

— ¿P o r  qué lloras?
 ¡ ¡ A y ! ! — d ijo  Periquin— ; por el

camino m e ha com ido un perro  la tar­
ta  que llevaba a  una cliente, y  si no 
se la llevo a  esa señora me echan y 
n o podrá com er mi madre, qué está en­
ferma.

— N o  ■ te apures— d ijo  Pichi— ; com ­
praré oitra igual.

'Don Seguro, que habia o ído  todo 
«Mjo:

 Eres m uy bueno, Pichi.
Entonces com pró una tarta para que 

la llevase a casa de doña Fulauita, v 
les com pró dos helados Usa, por el 
buen corazón de Pichi.

A l llegar Periquin a  casa de sus 
amos, le dieron un pastel y  una '‘ ca­
raba", que le H«vó muy contento Pe­
riquin a su madre.

P i/t Laplaua ( l o  años).

Reparto de preraio.s.
E l maestro.— Primer premio de asis­

tencia para M anolo Sándiez. ¿ Y  M a- 
nolito?

Un alumno.— N o  ha venido.

— ^Dice m i mamá 'que me dé carne 
sin hueso.

— Pues llévale una salchicha.

— Dígam e una palabra larga. 
— Goma.
— E so n o es largo.
— N o, pero se estira.

^ ^ p i-D O D o o o o a a o Q O D D a o D o c K iD O D o o o D B O o n a D O D O O Q o o D o o D o o o o a a o Q O o o o D O n o Q D C O ^ ^ ^

Muñecos exclusivos de

La C a s a  de Pichi
L o s  M a d ra zo , 1 .-M A D R ID

A^N úra, 1 PICH I, m uñeco de m o d a .4 5 c m s .d e  a’ tura, esmerada contec-
ción  en m uñeco de trapo: Pías. 15. Para provincias 16,50 pesetas S

D N úm . 2 C A P E R U C IT A  RO JA, de 40 cm s. de altura, lujosa presentación
g y el encanto de las niñas: Ptas. 13,50. Para provincias 15 pesetas.

I N úm . 3 P IC H I, m uñeco d e  la suerte, am uleto de actualidad en 15 ems.
g de altura; Pías. 2,50. Para provincias 3,25.
c
□ N úm . 4 PIC H t m ecánico, 35 cm s. de altura, ejem plo para lo s  nm os, estí.
S m ulo del trabajo: Ptas. 8,50. Para provincias 10 pesetas.n 
o  O
□ Núm , 5 P IC H I, tam año m ediano, 30 cm s. de altura, encanto de n iñcs y
0 niñas; Ptas. 7,50. Para provincias 9 pesetas.

1 Núm. 6 S E Ñ O R  B E L O R C IO , m uñeco D A D Y D O L L  muy original y
§ popular entre los  lectores de P IC H I. de 56 eras, de altura: Pese-
g tas: 15. Para provincias 16,50 pesetas.

Libros, muñecos y el mejor surtido en juguetes en «La Casa 
de Pichi», Los Madrazo, l.-M ADRID 

Los encargos de provincias deben hacerse previo envío de su 
importe por giro postal.O

□ □ □ D D o D o o o a o o e B o o a e e e s o o D D D d o o o c

Maestro.—O tra  vez has venido al 
colegio .sin lápiz. ¿Q ué dirías de un: 
soldado que fuese a  la guerra sin ca­
ñón?

N jf5o._Pues que era de ínfanferia.
A ntonia R ey  L osomo.

En el Tribunal.
E l iPresidieKte.— Diga, testigo, ¿us­

ted presenció la reyerta?
Testigo.— Sí, señor Presidente.
Presidente.— ¿Recuerda cuáles fue­

ron las palabras que provocaron la 
agresión?

Testigo.— Es usted un imbécil, señor- 
Presidente.

Jpsé C om ales  (I4  años).
Madrid.

E l señor que está- viendo la casa 
para mudarse a  ella, dice a  la portera : • 

— Oiga, portera, ¿la  casa tiene chin­
ches?

 N o, señ or; pero si usted lo de­
sea se le pondrán.

— Con esta anilla que me he encon­
trado,, pienso hacerme un traje.

— ¿E s posible?
— Si, hombre, s í ;  será, un traje de- 

l ’anilla,
yicen iito  M oso  (S años).

□cooooo
□
o
DQ
0QOO
gO
g

Pichi.— ¿E l colm o de la radiomania 
de mi tía?

Belorcio.— ¿ ... ?
 O ír  la radio con las' onda '-

del pelo.
Joaquín M . Crislino ' { l o  años). 

(Madrid.

p  Q  O O D O o a  CH>Q O  0 0  O O Q Q Q O  O O f l  0 0 0

Pichi.— ¿‘En qué se parece un mo.s- 
quetero a  un huevo?

B elorcio.— ¿ ... ?
Pichi.—‘Pues, hombre, en que Jos dos 

se baten.
M . Luisa A íorales (9 años).

— ¿H as limpiado bien las almejas? 
— Pueden los señoritos comérselas 

co o  sa iisfaeién : n o  les he dejado ni; 
un avechucho.

Í,«M  Femándes.

Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



Muy pronto

ZARA’ ’
L  E l  R e g a l i z  d e  e x c e l e n t e  c a l i d a d

Sastrería Benítez
Infantas, 4 2 M A D R ID

'J Interesantes concursos con va- 

liosos premios

La meor Sastrería de niños

(Vean nuestro concurso del número an te rio r)

La  « J

La  C a s a  d e  Pichi
Los mejores y  más baratos juguetes 

de todas clases para niños

o .

9 1

Los M a d r a z o T e i é t o n o  9 6 2 4 7

ú
Palacio de la Música

Todos ios jueves, a las 4 de la tarde, sección infantil con 

sorteo de magníficos juguetes entre los niños <tue asistan
C ^ O

CINE G O Y A
L.OS dom ingos, a las A. secc ión  para  n iños

E,1 éxaxi Picki está invitado a estos espectáculos

A D V E R T E N C IA S  6 E N E R A L S S  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

Las soluciones, indicando ei con cn n o  a que corresponden se remftírdn a  la Adminis­
tración de P ic k i ,  y  caso de recibirse más de una, se verifieará sorteo trd tt efías.

I m p . “ E l  F in a n c ie s o " ,  Ibie a , i s .-M a d h id

Ayuntamiento de Madrid
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